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Baltasar Porcel

JAVIER AGUILAR

H e recibido varias llamadas de
personas de fuera de Catalu-
nya. De Madrid, especialmen-
te, pero también de Asturias,

de Andalucía, etcétera. Manifiestan sor-
presa por la tensión que hay entre Catalu-
nya y el resto de España, a propósito del
Estatuto y sobre todo, ahora, del tema de
la financiación.

Lo hacen con una mezcla de sorpresa y
de disgusto. Y a menudo me dicen “le
echamos en falta”. Y encadenan todo
aquello de “usted sí que era un hombre de
Estado”.

Este tipo de comentario lo he oído du-
rante los últimos años. Y no me complace.
Es más, en cierto sentido me irrita. Por-
que como es lógico, en mi fuero interno
pienso –y a menudo lo expreso– que si
realmente piensan esto podían haber teni-
do conmigo, y con lo que yo representaba
–sobre todo Catalunya– un trato y una ac-
tuación distintos. Y no dejar que a diestro
y siniestro se propa-
gara la idea de que
“Pujol lo quiere to-
do”. Y que “los cata-
lanes son insacia-
bles” o “son insolida-
rios”.

Pero públicamen-
te no he comentado
nada sobre esto. No
he expresado mi dis-
gusto.

Hoy voy a hacer-
lo. Me empuja a ha-
cerlo la creciente
agresividad política
y mediática que ob-
servo fuera de Cata-
lunya, y –como gota
que colma el vaso–
las declaraciones
que ayer oí de Gri-
ñán, hombre impor-
tante del PSOE, en
España y en Andalu-
cía. Leo que dice
que “echa de menos
a un Pujol en el tri-
partito, con cintura
política y capaz de
negociar con Ma-
drid y de alcanzar
acuerdos.” Todo es-
to aliñado con acusa-
ciones de “desleal-
tad” contra el conse-
ller Castells y de es-
tar conchabado con
la derecha. No, Cas-
tells no está con la
derecha, está con Ca-
talunya y con la equi-
dad, y esperemos que sea capaz de resistir
la presión y lo siga estando.

Es de suponer que esta poca elegante
utilización de mi nombre es fundamental-
mente un dardo envenenado contra Cas-
tells y contra el president Montilla, y a tra-
vés de esto contra la fortaleza de la posi-
ción negociadora catalana. En todo caso,
lo que puede parecer un elogio a mi per-
sona no creo que sea sincero y no lo agra-
dezco.

No voy a entrar a fondo en la historia
de estos últimos más de 25 años de discu-
sión sobre la financiación autonómica. Só-
lo quiero recordar dos hechos interrela-
cionados: por una parte, la negativa –fue-
se cual fuese el color del gobierno– a pu-
blicar las balanzas fiscales, y por otra, la
sistemática presentación de Catalunya co-
mo un país insolidario. En estos dos he-
chos ha participado mucha gente respon-
sable, y muy responsable, de diversos sec-
tores políticos y mediáticos españoles, de
derechas y de izquierdas. Finalmente, al
cabo de 25 años de reclamarlas, las balan-

zas se han publicado. Y el resultado es in-
discutible: Catalunya aporta no menos del
9% de su producto interior bruto al resto
de España. He trabajado durante bastan-
tes años y en un alto nivel en el tema regio-
nal europeo y puedo afirmar que una apor-
tación de esta magnitud al resto del Esta-
do es totalmente excepcional. Puedo afir-
mar que en países que han hecho una polí-
tica generosa y eficaz de equilibrio territo-
rial y de desarrollo generalizado nadie ha-
ce una aportación de este calibre ni nadie
por ello retrocede hasta cinco puestos en
el ranking de la renta por cápita. Y en

cuanto a ingresos nadie se sitúa por deba-
jo de la media estatal. Y ningún Estado lle-
va las cosas al extremo de que zonas que
contribuyen al fondo solidario corran el
riesgo de perder competitividad, dentro y
sobre todo fuera del Estado. Pero hay
más: negarse a publicar las balanzas fisca-
les ha sido un acto de ocultación y de ca-
rencia de transparencia. Y por consiguien-
te de carencia democrática.

Y es un argumento absurdo –que sería
ridículo si no fuese un intento de crear
confusión en un tema tan delicado– decir
que esto es un ejercicio puramente acadé-
mico que para nada hay que tener en cuen-
ta cuando se discute la financiación auto-
nómica. ¿O es que una mala financiación
no contribuye también al déficit fiscal? O

imaginemos que unos competentes profe-
sores universitarios –académicos por con-
siguiente– por encargo del gobierno ha-
cen un estudio que demuestra que las
aportaciones a la Seguridad Social para el
futuro pago de las pensiones es deficita-
ria, y que por consiguiente hay que incre-
mentarlas, ¿se dirá que esto no tiene im-
portancia porque es un estudio académi-
co?, ¿que no hay que hacer caso de él?

En todo caso hay que preguntarse: ¿se
puede drenar sistemáticamente casi el
10% del PIB de un país y esperar que sea
competitivo y –tan o más importante–
que pueda mantener el nivel necesario de
sus servicios sociales, de la atención a su
gente?

Llevo sobre mis espaldas mucha expe-
riencia de lo que es este tipo de negocia-
ciones.

Y por consiguiente estoy en condicio-
nes de advertir algo nuevo en lo actual-
mente en curso. En primer lugar, final-

mente se han publi-
cado las balanzas fis-
cales. A regañadien-
tes y diciendo que
no hay que tenerlas
en cuenta. Y son con-
tundentes. ¿Se segui-
rá hablando de la in-
solidaridad catala-
na? En segundo lu-
gar, la acumulación
de déficit hace que
el riesgo de involu-
ción social en Catalu-
nya, y también el de
pérdida de competi-
tividad, sea más evi-
dente que nunca. Y
ello ha movilizado a
la sociedad catalana
con mayor energía
que nunca. En ter-
cer lugar, nunca ha-
bía habido sobre es-
te particular tanta
unidad de las fuer-
zas políticas catala-
nas.

Yo no tuve nunca
tanto apoyo político,
porque la oposición
–entonces sobre to-
do el PSC, pero tam-
bién el PP– no tuvo
la reacción positiva,
de bien común e inte-
rés general que aho-
ra tienen sobre todo
Mas y CiU.

Y ha habido más
cambios, en la reali-
dad y en la percep-

ción de las cosas. Como decía una viñeta
de La Vanguardia, ahora ya el problema
no es sólo la financiación. Es que a través
de esto, de la forma como se ha tratado el
tema desde fuera, desde Madrid y en gene-
ral desde el resto de España, Catalunya tie-
ne una muy arraigada sensación de falta
de respeto y consideración, de engaño sis-
temático. Ahí está la raíz de lo que el presi-
dent Montilla llamó el riesgo del desafec-
to de Catalunya respecto a España.

Una última reflexión. Es cierto que per-
sonalmente y también CiU durante 30
años hemos procurado no sólo ser solida-
rios –que lo hemos sido– , sino actuar posi-
tivamente en el conjunto de España. Es
cierto que hemos contribuido de una for-
ma importante a lo que dimos en llamar la
estabilidad, la gobernabilidad y la conti-
nuidad en lo esencial de la política y de la
economía de España.

Es cierto que nos complacería que esto
fuese reconocido a Catalunya y no oculto
que a mí mismo. Que se nos tratara con
objetividad y justicia. Pero por lo menos
en lo personal una cosa quiero dejar clara:
agradeceré que no me utilicen.c

Peste del pino
y las cabras

Por alusiones

S oria ha iniciado un turismo ru-
ral que consiste en llevar a los
niños con un rebaño de ove-
jas, pastoreando todos por el

campo. Lo que está muy bien, pero el
país a la menor resulta grotesco, al me-
nos Mallorca con las cabras. Y Catalu-
nya con los jabalíes. ¿Por qué en la isla
se han reproducido tanto esos bi-
chos?, pues se trata de hatos de 20
ejemplares o de manadas con 300. Un
espanto, con machos cabríos del tama-
ño de un burro, de vasta y retorcida
cornamenta, apestosos a semen.

Antes hubo algunas cabras, a veces
alguien cazaba una, la asaba con gozo-
so rupestrismo. Pero lo prohibieron.
Sin que fuera debido a ello que han
proliferado tanto. Nunca hubo mucho
cazador, es aficionado y si es mallor-
quín, según conozco, es más gandul y
creído que activo.

Además, magnífico que existan ani-
males en libertad, esa persecución
hasta el exterminio que hemos practi-
cado con ellos es abominable. En mi
infancia recorrían el monte trampe-
ros profesionales, miserables diablos,
a quienes los ayuntamientos, todavía
más míseros, pagaban para que mata-

ran martas, ginetas y tal, que acumula-
ban hediondas en la plaza... El gran en-
canto de África son sus animales.

Sin embargo, ahora no es que haya
cabras, sino que invaden los campos,
ya abandonados, con el agua escasean-
do. Y faltas ellas de comida se empi-
nan contra los árboles, arbustos no
queda ni uno, tirando de las ramas
con su poderosa dentadura. Es una de-
vastación, contando con que levantar
un peral, un algarrobo, un olivo, re-
quiere años y cuidados. Imposibles en
la actual ruina agrícola. Y tampoco se
puede vallar, cuesta una fortuna.

Si hasta los almendros, típicos del
campo mallorquín los últimos dos si-
glos, no son repuestos, podados, ni re-
colectado su fruto, pues esto cuesta
un dineral en jornales, jamás compen-
sado. Y en pastelería compramos al-
mendras californianas, aunque menos
sabrosas. La isla vivía una economía
deprimida y familiar, de ahí las revuel-
tas sociales, Joanot Colom incluso fue
un revolucionario radical, de los si-
glos XV y XVI. Lo de la isla de la cal-
ma es un cuento de señoritos tópicos.

Pero el monocultivo turístico y los
compradores alemanes y madrileños,
amén de una política agrícola de tonta
ineficacia, nos han laminado. Y esa
plaga caprina constituye el réquiem,
sin que ni se imagine atajarla. Pronto
sólo quedará una flora de pinos y ma-
leza de lentiscos, con su ácida resina y
sus voraces raíces, que matan todo
cuanto los rodea y constituyen la ante-
sala de la desertización. El pino es un
enemigo nato del reino vegetal, pero
en Mallorca, ignorancia suma, lo ad-
miran. Indiferentes a que cuando se
cuelan entre los escasos bosques de
encinas que subsisten, los devoran.

Pero el mallorquín sólo llora la cri-
sis de la construcción. Suponiendo
que una cuarta parte de la población
aún sea insular y conserve alguna pe-
queña propiedad.c
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Castells no está con la
derecha, está con Catalunya y
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Negarse a publicar
las balanzas fiscales ha sido
un acto de ocultación y
de carencia de transparencia

J. PUJOL, ex president de la Generalitat de Catalunya
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